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I) t"A AGENDA INIERNACIONAL DEL UR.UGUAY

1) La construcción de Ia agenda

La agenda internacional del Uruguay se estructura a partir de t¿ dslimitación de

prioridades según tres criterios básicos: el de los círculos concéntricos con epicentro en Uruguay,

el de los planos de relaciouamiento y, finalmente, el de las áreas temáticas globales consideradas

prioritarias en el sistema internacional.

El primero de los criterios se basa en una estructuración de la agenda internacional desde

una perspectiva uruguayo-céntrica. A partir de ésta se construye una distancia que mide la posición

de los distintos estados-nación o regiones pertenecientes al sistema internacional respecto a

Uruguay. Ello establece distintos grados de cercanla según se trate de pafses de la subregión, la

región, el hemisferio, o el resto del mundo. Es de destacar que la elección de los criterios de

demarcación de los distintos conglomerados no se determina ú icamente por la dimensión espacial

puesto que el segundo de los criterios no-es ajeno a dicha demarcació¡. Tres planos básicos del

relacionamiento internacional son los que condicionan los límites de los círculos concéntricos: el

cultural, el polltico y el ecouómico. Este segundo criterio se basa en consideraciones exógenas al

sistema interno del país, penetra como articulador de la agenda desde el sistema internacional 1'

hace a la univerzalización de las relaciones del país. Por frltimo, la globalización de las relaciones

internacionales genera la irrupción de diversas áreas temáticas en el conjunto de puntos tratados

en la agenda internacional.

l,a aplicación concreta del segundo criterio como articulador de la agenda nos lleva a

considera¡ la existencia de tres dimensiones retevantes. Siguiendo el planteo de Romeo pérez!/

se puede afuma¡ que la dimensión cultural invoca la triple pertenencia de Uruguay a Occidente,

Hispanoamérica y al Cono Sur. Respecto a cada una de estas pertenencias se registran en el país

- 1/ Vease la e4posición de Romeo Pérez sobre los aspectos geuerales de la Polltica Internacional
del Uruguay en las Notas del Cu¡so sobre "Los carubios del Sistema Internacional y la política
Exterior uruguaya" (C.LA.E.H., 1990).



interpretaciones diversas. En referencia a la primera una coucepción identifica a Occidente con el

modelo a-ericano, una segunda con la cultura europea y una tercera, más amplia, con el conjunto

de las poliarqufas contemporáneas.

Con respecto a la pertenencia a Hispanoamérica se postula la idea, fuertemente

de la conformación en el futuro de la Comunidad Hispanoamericana de Naciones (del Arenal y

Najeras, 1989).

Por último, la pertenencia d Cono Sur hace referencia ss¡¡¡alm6nts a los dos vecinos del

país -Argentina y Brasil-, aunque naciones como Chile y en menor medida Paraguay ]/ son de

importancia en la definición de nuestra identidad cultural l/.

l,a dimeusión polftica refiere sustanciahnente a las instancias de coordinación de polítieas

que se han dado tanto en organismos informales -Contadora, su Grupo de Apoyo, el Grupo de

Río- como en instancias formales globales -Naciones Unidas- o regionales -Orgauización de

Estados Americanos-. Esta dimensión política es básica a la hora de rediseñar la agenda

internacional del pals en cuanto las afinidades político-diplomáticas con los distintos palses del

sistema internacional condicionan fuertemente la importancia relativa de los üstintos actores

externos para el pals. Por otra parte, las actuales transformaciones del sistema internacional hacen

repensar esta dimensión, fundamental¡nente a partir del hecho que palses de peso en la subregión

realiza¡acciones de alcance glob{ como el reciente envlo de Argentina de dos fragatas de combate

en misión de "pazu al Golfo Pérsico. Sea que estemos ante un nuevo orden emergente en el sistema

]/ nstos palses fueron de sigpificativa importancia en la evolución histórica de la política
internacional-regional del país en el siglo XIX (con un punto álgido en la Guerra de la Triple
Alianza). En el presente siglo las relaciones se hicieron más distantes por la la dictadura
patrimonialista de Stroessner en el poder, la que ai siquiera eu el perlodo de la dictadura militar
de 7973 mantuvo relaciones más estrechas con el gobierno uruguayo.

l/ P'arauo ¿¡álisis en profundidad de la identidad de la cultura política en el Cono Sur en los
presentes procesos de Redemocratización sobre bases cuantitativas nos remitimos a las

investigaciones de Luis Edua¡do Gonzales presentadas parcielmente en el seminario sobre la
Izquierda organizads por el Instituto de Ciencia Política de Ia Universidad de la República en
Montevideo en Setiembre de 1990.



mundial o embarcados en un proceso inconcluso de transición, los vectores del presente cambio son

revulsivos en dicha dimensión ]/.

La tercer din'ensión es la económica y hace al estilo de inserción que el país ha

privilegiado a lo largo de su historia. En la hipótesis de.Romeo Pérez!/ existe una relación

inversa entre la conciencia internacional de la sociedad uruguaya y su situación interna

(prosperidad-crisis). En otras palabras hay un retrotraimiento de la actividad internacional en

situaciones internas favorables o de crecimiento y, por el contrario, se da una toma de conciencia

del impacto de las variables exógenas sobre el pafu eu situaciones de crisis. Estas son las dos fases

en las que ha alternado el Uruguay a lo largo de su historia !/.

A partir de la existencia de proyectos múltiples referidos a la inserción económica del país

se puede construir una tipología basada en dos ejes principales: inserción internacional e inserción

subregional. El carácter no reductible a una sola dimensión de ambos procesos permite visualizar

como falsa la oposición entre ambos procesos. Ha¡ pues, cuatro tipos ideales o combinaciones

posibles, a saber: a) inserción internacional y desamarre de la subregión (modelo puro de apertura

global); b) inserción en el espacio subregional con prescindencia del resto del sistema internacional

a la hora de definir las pollticas concretas y más álla de la retórica; c) inserción conjunta en ambos

espacios, el internacional y el subregional, haciéndose cargo de las tensiones de dicha opción; d)

ausencia de inserción activa a los dos espacios considorados por falta de políticas que trasciendan

el ca¡ácter reactivo de muchas de las pollticas internacionales del pals, más que por una decisión

explícita do autarquía.

El posicionamiento en uno de los tipos es el fruto de la interacción de las políticas seguidas

en el plano regional e internacional en el corto y mediano plazo, por lo que el análisis de los cuatro

tipos de inserción debe hacerse teniendo en cuenta el aspecto temporal. [,os actores realizan el

]/ Sobre el panorama del actual sistema internacional, de cara al análisis de la política exterior
uruguaya, véase el artlculo de Romeo Pérez para la reüsta de Ciencia Política (Pérez, 1990).

!/ Vease las notas de cu¡so ya citadas.

6-/ Paru una periodización tentativa sobre estas fases históricas véase las notas de curso ya
citadas.



 

balance cn términos de costo-beneficio con respecto a la interacción entre las dos dimensiones

marcadas. Al costo mayor de integrarse al espacio subregional -por supuesto desvío de comercio-

se contraponen los beneficios de mediano plazn de la generación de aprendizajes exportadores e

inse¡ción en el exterior subregional.

Debe tenerse en cuenta que los cursos de acción seguidos en la di¡ección de alguno de los

üpos ideales marcan profundamente las relaciones entre los actores involucrados puesto que üo

existe un efecto inocuo en las pollticas que en una u otra di¡ecciór se implementan. En otros

términos, los actores tienen memoria ael tipo de inserción que se ha elegido.

El criterio de las áreas temáticas se yuxtapone a los dos anteriores, teuiendo una especial

interrelacióu con la dimensión económica en la medida que ésta es la dimensión ascendente en el

nuevo sistema internacional (Pére4 1990). Esto está más allá del hecho de que la dimensión política

se encuentre hoy en el centro de la reconfiguración de los problemas del sistema internacional,

sustituyendo a la estratégico-militar -tomada en el sentido clásico que tenla en un sistema bipolar-

después alcoazar un lugar relevante en el marco de un "multipolarismo difuso' ].
La reestructuración de la Cancilleria realizada en 1986 l/ refleja estos criterios rectores

ya que, por un lado, sus zonas respetan los círculos conéntricos l/ y, por otro, la reorganización

de las Direcciones Generales para Asuntos Económicos, Políticos y Culturales es un indicador claro

de la importancia de las tres dimensiones marcadas asl como de la jerarquización de las áreas

temáticas como eje articulador. A su viz, la dependencia directa y simultánea de las tres

Di¡ecciones Generales de las Direcciones Regionales expresa la yuxtaposición de los tres criterios

referidos en la elaboración de la agenda internacional del pals.

El esquema anterior se completa con direcciones complementarias como la de Organismos

Internacionales y la de Asuntos Limftrofes, Marltimos y Fronterizos que se ocupa en especial del

I Vease Lujan 190.

l/ Véase el decreto 14./,198lo por el cual se modifica la estructura orgánica del Ministerio de
Relaciones Exteriores en fu[g.-Qfreia!, 2L / 5 / f36.

e-/ Las seis direcciones zonales corresponden a América del Sur; América Central y el Caribe;
EE.UU., Canadá y Japón; Europa Occidental; Asia y Africa.



tema de la Artártida y el Atlántico Sur -temas que son de especial interés del actual presidente

Lacalle-.

La actual di¡ección de la Cancillerfa avala completamente estos criterios, definiendo Gros

Espiell los tres ámbitos de actuación del pafs en la política internacional:

"Son los cÍrculos concéntricos de interés de Uruguay en el contorno internacional. El
primero es el Uruguay en el contorno platense, ... [pues] Uruguay es el factor esencial para la
integración regional. ... El segundo ámbito es la integración latinoamericana que no es

cont¡adictoria con la integracién subregional, ..., el hltimo clrculo de la política exterior es Uruguay
en función de su vocación universal* Nuestro país siempre sostuvo, aún en sus momentos más

diffciles, esa vocación. Hay que recorda¡ que tetrer relaciones üplomáticas no implica un juicio

sobre el país o el gobierno que se trate.' (Gros Espiell en E!-D!A, ?3/4l9o)

2) I"a agenda de política internacionatr del Uruguay

En el perlodo democrático la políticii internacional del Uruguay presenta cuatro núcleos

fundamentales. En un primer conjunto se encuentra el relacionamiento con los EE.UU.,

complementado con asuntos económico-financieros (deuda externa, fomento del libre eomercio a

tráves del G*A'.T.T.) y con la problemática político-estratégica (involucramiento en la crisis

centroamericana). En un segundo nivel, está la relación con la subregión, especialmente en su

aspecto de cooperación internacional con los dos principales vecinos, que actúa como precedente

de una integración subregional, y se correlaciona con el tema del Atlántico Sur y el conflicto de

las Malvinas. En un tercer nivel se ubican las relaciones generales del pals con el mundo

desarrollado, principalmente con Europa Occidental en general y con países como España en

particular 'o/. Eo un cuarto y último nivel el pals ha intentado diversificar sus relaciones, en el

campo latinoamericano y en el de los palses socialistas.

En slntesis, la agenda de la polltica exterior uruguaya cuenta en la actualidad con los

siguientes puntos de alta prioridad: política subregional, relación con los EE.UU., relaciones con

la Comunidad Europea, relaciones con los países socialistas, expansión del comercio internacional,

paz en Centroamérica, relaciones con Latinoamérica, deuda externa y socios especiales. Como se

t0/ Esto no significa dejar de lado relaciones especiales como las establecidas con Israel o los
intentos de mayor acercamiento a los países asiáticos de la cu¿nca de Paclfico.



   
    

 
 
  
  
 
 
 

    

observa en los cuatro primeros puntos de la agenda prima el criterio de los círculos concéntricos,

que dota a dichos temas de un orden parcial. En cuanto alapaz csntroarnericana, a las relaciones

con Latinoamérica y al relacionamiento con los socios especiales prevalece, en forma no exclusiva,

el primer criterio por ser el estado-nación de gran importancia, mientras que los dos restantes

puntos do la agenda (mmercio internacional y deuda externa) son parte del tipo ideal conformado

por áreas temáticas del acontecer internacional.

Otros items de menor relevancia forman también parte de la agenda internacional del pals.

En este sentido cabe mcncionar, en primer lugiu, la relación con la región del Pacífico en general

y con Japón en particular que se encuentra en una fase de ascenso. En segundo lugar, la relación

con Paraguay y Chile -países cercaüos en los que ha acontecido un cambio democrático- Ileva a

recorsiderar el tema de la integración subregional ya que, por un lado, la ampliación del contexto

subregional a través del accionar de ia hidrovía de la Cuenca del Plata otorga un importante papel

a Paraguay y Bolivia, y por otro, la relación estrecha de las provincias argentinas occideutales con

Chile lleva a pe¡sar en un esquema de relacionamiento más amplio en la subregión. En tercer

lugar, la integación regional -diferenciada del fenómeno más amplio de las relaciones

intralatinoamericanas- forma parte de la agenda internacional del Uruguay, psro tro es, en los

hechos, un punto de máxima prioridad. En ese sentido son clarificadoras las palabras dsl actual

ministro de Relaciones Exteriores:

"aunquo hay que bregar por una integración lati¡oamericana más estrecha, niogun
latinoamericanismo debe coartar el universalismo de la política exterior uruguaya." (Gros Espiell
en EllDfa, 2314190)'.

Por otra parte, entre las áreas temáticas no centrales sobresale la relacionada con los

problemas de seguridad del Atlantico Sur, con epiceutro en las Malvinas, e íntimamente relacionado

con ello, la política desarrollada hacia la Antártida, en etapa embrionaria pero de importancia para

el actual presideute Luis A. Lacalle ]. Otro tema es el que atañe a tqs límites fronteriás del

:/ El interés de l-acalle sn ol tenna se reflejó
uruguaya sn el casque'te polar §ur realimda durante
ofrecimiento a Felipe González de apoyo para las

antártica.

claramento en su visita psrsonal a la base

el gobierno de Saoguinetti y en su resiente
futuras expediciones españolas a, la región



pals (terrestes y marltimos), que lleva a la consideración de la cuestión más amplia de los derechos

del mar en sus tres dimensiones: la conservación de la pesca, los recursos naturales de los foudos

marinos y los límites de los mismos. Finalmente, relaciones como las mantenidas con los países del

mundo árabe o musulmán no árabe siempre se han manteni$o en un nivel medio de prioridad sin

ser irrelevantes p:Ira el país.

3) Continuidades y cambtos de la agenda

Los cambios en la agenda están determinados por la variación del signo en la polltica

exterior implementada mientras que los cambios de la agendar2f de la polltica exterior en su

conjunto se deben a cambios en la jerarquía de los temas o al cambio originado por la

incorporación de nuevos temas r3/.

En este sentido es preciso puntualizar que en una serie de puntos considerados

importantes en la dictadura y en la democracia ha habido un cambio de signo en las pollticas

implementadas, siendo especialmente notorio el ocurrido en la relación subregioual en la que se

pasa de un enfoque geopolítico a un proceso de cooperación intrasubregional. El relacionamiento

con Europa Occidental ha variado también considerablemente abandonándose la frfa relación de

críticas mutuas y estableciéndose una ü+culación orientada al apoyo a la redemocratizaciÓn,

fundamentalmente en el plano polltico. Asimismo, la relación con los países socialistas se encueDtra

en una situación de drástico cambio, debiéndose distinguir dos situaciones diferentes. Por una lado,

la Unión Soviética, los países de Europa Oriental y Cuba dejaron de ser los enemigos principales

de la república y, en el contexto de la no¡malización de las relaciones del país, se ha desarrollado

L:/ en¡atizamos la diferencia entre los cambios en la agenda y los de la agenda por la diferencra

cualitativa de ambos. El cambio de régimen generó los primeros pero son los segundos los que

tienen una relevancia que va más allá de los virajes coyunturales de la política exterior del país.

B f Estaúltima posibiüdad la consideramos independiente de las anteriores, aunque se la podrla

tomar como parte del criterio basado en la rejerarquización si adjudicáramos a los temas que se

encuentran fuera de la agenda sn un momento dado el último lugar en la jerarqula de la misma.

Esto tiene el inconveniente de que no es posible asignar a estos temas un signo en la política
internacional por no formar parte de la agenda.



incluso una vinculación comercial provechosa con algunos de estos pafses. Con respecto a China

Popular nó se puede decir que haya habido un cambio de signo en seutido estricto: el

relacionamiento diplomático con esta nación asiática era inexistente, por Io que el establecimiento

de vlnculos y la consiguiente ruptura con Taiwán significaron un cambio de la agenda, por

incorporación de un nuevo punto de atención.

Otros items de la agenda no sufrieron cambios en el signo de las pollticas implementadas.

El caso más importante es el de la relación con los EE.UU. que martuvo su dirección ra/.

En una situación de mayor inmovilismo están las lfneas seguidas en el manejo de la deuda

externa y el comercio exterior, puesto que si bien estos temas fueron tratados con mayor eficacia

y pericia técnica se los encauzó en forma similar en los dos perfodos.

En el relacionamiento con los socios especiales del pafs se distinguen varias situaciones:

con la reinstitucionalización democrática variaron en forma relevante las relaciones con el régimed

racista sudafricano y se enfriaron notoriamente las relaciones con la dictadura pinochetisia,

permane,cioron incambiadas las relaciones con el Estado do Israel se reconstituyeron las rclaciones

bilaterales con Brasil y Argentina y la relación con España adquirió realce, al salir del esquema de

relacionamiento global que tuvo la dictadura militar con el conjunto de Europa Occidental.

En cuanto a los cambios de prioridades de la agenda se observa en primer lugar, un

aumento destacado ile la atención a la problemática del relacionamiento subregional, el que,

cualitativametrte, asume formas más ricas y"complejas a partir de la vigencia plena de la democracia

en los tres países.

En segundo lugar, la relación con el mundo socialista bajó en la jerarquía de prioridades

del país, descenso que paradójicamonte estuvo asociado a una mejora sustancial de las relaciones

de Uruguay con dichos países, producto de su nuevo pragmatismo.

!/ flay que notar que esta relación mejoró por el hecho de haberse solucionado el problema
de los derechos humanos en Uruguay y se complejizb por efecto de la polftica internacional del
Uruguay en Centroamérica.



  

En tercer lugar, Europa readquirié importancia en el esquema internacional del pals,

especialmente al comieuzo del período, disminuyendo posteriormente por la frustración de

expectativas económicas I5/.

En cuarto lugar, sobre el final de la primera administración democrática se da una asceluio,

en las posiciones de la agenda, de Japón y del Sudeste Asiático como consecuencia de polfticas

agresivas de la diplomacia urugrraya para superar el débil posicionamiento del país en la región

16t

por último, temas que no formaban parte de la agenda o tenían en ella escasa importancia

durante la dictadura se incorporan a la misma. El de mayor importancia es la actuación del país

en la crisis centroamericana, contribuyendo a la formación del Grupo de Apoyo a Contadora en

1987, paso previo a la constitución del Grupo de los Ocho, (transformado en 1990 en Grupo de

Río).

El traspaso del Gobierno de Sanguinetti a Lacalle y la consiguiente alternancia en el poder

de partidos democráticos ha generado una ampüación de la agenda internacional del país, con la

incorporación a la misma de temas como la Antártida, los recursos marítimos o un mayor

acercamiento al conjunto de los países Iberoamericanos. Estas incorporaciones se han reaüzado en

la parte inferior de la escala, como una ampliación más que como una rejerarquiz-ación de la

misma.

,5f Con algunos países de la Comunidad Económica, como es el caso de España y también el

de liáfa y atmania f'ederal, se continué con una tendencia positira d¿ relacionamiento a lo largo

de todo el primer período democrático.

!/ Por las dificultades propias de Ia distancia geográfica y cultural que nos separatr de esos

países. La evaluación del éxito de dichas políticas es, sin embargo, difÍcil.

10



II) I,OS ACTORES POLITICO§ Y SOCIALE§ FRENTE
A LI\ POLMCA INTDRNACIONAL DEL PAIS

"No hay duda que la política exterior de un país no es algo divorciado y üstinto de la
pollüca interna. Es una proyección en el campo especlfico de las relaciones internacionales de la
polltica de un estado, que se traduce y se lleva a la práctica por el gobierno de ese estado. ... el plan
de gobierno supone dos vertientes, la interna y la externq dentro de un mismo concepto, dentro
de una misma línea de acción y pensamiento y de un obrar al respecto." (Gros Espiell en I¿
República, L4/L/90).

En el conjunto de los actores que participan de la conformación de la política internacional

del Uruguay existe una clara distinción segfin niveles. En un primer nivel se encuentran los actores

pertenecientes al sistema político, estructurados al interior de este nivel según una jerarquización

determinada. La primacía de este nivel en la elaboración, discusión y ejecución de la política

internacional del pals no surge del carácter gubernamental de la mayorfa de las pollticas

implementadas para con el exterior sino del ca¡ácter político-céntrico de la sociedad uruguaya!/.

En un segundo nivel se ubica la sociedad civil, en la que existen distintos actores con proyección

i¡ternacional. En este sentido hay que tener eu cuenta que el fenómeno de la complejización de

las relaciones internacionales repercute sobre la sociedad uruguaya en la cual los sectores más

dinámicos de los principales actores sociales se han insertado en los densos entramados de las

relaciones no gubernamentales existentes a nivel mundial.

En el primer nivel, el del sistema político, se distinguen dos conjuntos de actores

principales: el primer conjunto está inserto en el aparato del Estado y el segundo conforma el

sistema de partidos. En el segundo nivel, el de la sociedad civil, son dos los principales conjuntos

de actores -ambos vinculados al mundo de la producción-: los empresarios y los sindicatos.

Estos múltiples actores se desenvueiven en distintos escenarios. En el Estado, y

especlFrcamente en el ámbito del Poder Ejecutivo, hay que mencionar el centro presidencial y el

Servicio E:úerior" I¡s restantes ámbitos (el del Parlamento, por ejemplo) cumplen una función

rL/ Vease el trabajos de Caetano, Pérez y Rilla 'La partidocracia uruguaya' (1987). Una
evaluación de la disputa de dicha dentralidad con otras interpelacioncs que provienen del la
sociedad fue realizada por Romeo Pérez er-su ponencia'Los Partidos de Izquierda en relación ai
Fluralismo Coparticipativo" en el Seminario sobre la Izquierda en el sistema político uruguayo

organizado por el Instituto de Ciencia Política de la Universidad de la República (Montevideo,

Setiembre de 1990).

1l_



fundamentel"'ente de control o de arena phbüca en la cual se debaten las propuestas referidas al

posicionamiento internacional del pais, pero dicho posicionamiento se concibe, se analiza y se

implementa en el Poder Ejecutivo. Ello implica que el Parlamento funciona como caja de

resonancia de los problemas internacionales a los que el país.se ve enfrentado, tanto sea en sus

sesiones plenarias como en sus comisiones específicas de Relaciones Exteriores. De hecho, estas

comisiones son el lugar de conflueucia de los trabajos partidarios sobre cada uno de los puntos. Hay

que marsar, finalmente, que bajo el Ministerio de Enrique Iglesias el enlace de la Cancillería con

el Parlamento cobró importancia -que se mantiene hoy-, sin que ello signifique que el Parlamento

trascienda un papel complementario en materia de política exterior, posición ésta aceptada por los

propios parlamentarios de la oposición y del gobierno. Las iniciativas provenientes de los partidos

en materia internacional se canalizan por alguna de estas dos vías (la ejecutiva o la parlamentaria).

l,os actores sociales, en cambio, las utilizan en forma secundaria, priorizando canales directos de

relaciotra-iento con el exterior -ahn cuaddo dichos canales no sean ni demasiados numerosos ni

importantes por su volumen y relevancia-.

Ios partidos pollticos tienen referentes internacionales o contactos que van más álla de los

establecidos desde el Estado. Dichas relaciones con internacionales partidarias o agrupaciones

políticas más laxas no son, sin embargo, de un peso tal y de un impacto directo lo suficientemente

grande como para ser centrales a la hora de e4pücar el desempeño de los mismos en el ambiente

mundial.

I¡s escenarios de la política internacional del Uruguay adquieren su real dimensión en el

proceso de amplificación o disminución realizado por los medios de comunicación masivos del país.

Estos tienen en la actualidad una actitud poco crítica hacia la política exterior del país, resaltando

los elementos consensuales de la misma y su carácter de poUtica de Estado como vi¡tudes centrales,

más álla de la conveniencia de las pollticas seguidas. Se hace una crónica de la gestión exterior más

que r¡n análisis de las llneas de acción emprendidas por el pals en el sistema internacional. Por otro

lado, se marcan las bondades de ciertos tipos de inserción a dicho sistema (aperturista - gradualista

miXa -integracionista) y no se presentan como cursos de acción competitivos y no siempre

exhautivos de las posibilidades reales del país.
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Las relaciones entre los clrculos de poder, los medios de comunicación de masas y la

generación de una opinión pública sobre la política internacional del pals son complejas porque no

hay una determinación rrnidireccional de un conjunto sobre ot¡o. La dirigencia política del pals

incide positivamente en las elecciones que los comunicadores polfticos realizan para conformar la

agenda de los medios sobre el tema internagional. Dicha incidencia tiene, no obstante, limitaciones.

En primer lugar, porque al interior de los decisores la opinión no es unitaria. En segundo lugar,

porque el espectro político-ideológico abarcado por los medios impide la implantación homogénea

de un mensaje unívoco. Finalmente, la determinación de qué es noticia no es, er última instancia,

una potestad exclusiva de quienes dirigeo los medios de comunicación puesto que hay una relación

altamente iterativa'con la opinión pública y está condicionada por lo que es noticia sobre el

acontecer internácional en general y sobre nuestro pals en particular; estos clivajes giran

principelmg¡te en torno a lo que es de recibo popular, por contraposición al análisis

cualitativamente superior dirigido a públicos más selectos educativa y ocupacionalmente

r_3



ilD I"A§ PORPT.TESTAS: AI{TES Y DESPUES DE LA§ ELECCIONES

En 1984las propuestas de los partidos políticos en materia de política exterior eran divergentes.

En 1989 estuvieron más cercanas entre sí 18/. Paradójicamente, en 1985 se instaura una política

internacional consensual, distinta de todas las propuestas concretas realizadas con anterioridad a

las elecciones mieutras que a partir de 1990 se gene¡a una política que busca superar las rigídeces

de las pollticas de Estado, sin caer en una política exterior partidista en el sentido estricto j/.

Las diferencias básicas entre estos dos tipos de política se originan en la relación con los partidos

mismos, pues mientras una polftica exterioi de Estado se basa en acuerdos suprapartidarios y está

más álla de los partidos, las políticas exteriores conseusuales intentan ser políticas de los partidos,

partidos que interactúan, negocian y cooperan en función de los intereses nacionales. Por último,

la polltica exterior de partido se basa en la homogeneidad del programa de gobierno a implementar

y es juzgada por su resultados al final del mandato. En síntesis, en la segunda de las posibles

polfticas exteriores el partido en el gobierno interpela a las demás fuerzas políticas sobre la polltica

exterior a implementar sin llegar a saciar la gestión exterior del campo de lo político ni a restringir

todas las prerrogativas y toda la responsabilidad y el crédito para sí mismo. Estos tres tipos de

polltica pueden ser denominadas de Estado, Nacional y «le Partido, respecfivarnente.

A partir de las declaraciones programáticas o plataformas electorales es posible presentar

la posición de los partidos políticos r¡ruguayos sobre los principales puntos de la agenda de la

política internacional del Uruguay e/.

t8/ Véase las notas del curso ya citado, en especial la clase sobre partidos políticos y política
internacional dictada por Romeo Pérez.

L!/ Paraver una posición polémica sobre el punto véase el artículo de Romeo Pérez sobre los

cambios en el sistema internacional y la política exterior del Uruguay (190).En él se desarrollan
las diferencias entre las tres políticas exteriores posibles: de estado, en base a consensos partidarios
y de partido.

a / Para facilitar el acceso a la información se adjunta un anexo con una resumen de los
principales programas partidarios tanto a nivel de los lemas principales como de los principales
sublemas de cada uno de ellos. Con el fin de ampliar la base empirica disponible se han incluldo
también declaraciones de los candidatos presentadas como esbozos de programa .
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Con respecto a Ios procesos de integración las referencias en los programas son muy

abundantes én relación a la integración latinoamericana, no asf en cuanto a la integración

subregional. Con vistas a la elección de 1984 los partidos pollticos uruguayos no anticiparon los

posibles ¡rrmfur6s integracionistas de la subregión. En 1989 tampoco se hicieron cargo de la nueva

realidad conformada por los acuerdos de 1986 entre los países del área.

La visión de los partidos respecto a la integraciórr latinoamericana varió sustancialmente

desde 1971. Entonces se temfa que el preceso de integración fuera dominado por las empresas

multinacionales (Ferreira y Pereyra, 1971) o por organismos como A.LA.L.C. (Frente Amplio,

LVIL),y frente a ese peligro se sostenla la necesidad de una integración latinoamericana liberadora

(Frente Ampüo, 191). En 1"984 predominaba una visión positiva de la integración en el Partido

Colorada -que la vela como factor coadyuvaote en la renovación del Derecho Internacional

(Partido Colorado, 1984)- y en el sector mayoritario del Partido Nacional (Movimientos Por la

Patria y Nacional de Rocha), el que no sólo apoyaba el fortalecimiento de las relaciones con los

palsas latinoamericanos sino que buscaba para Uruguay un papel protagónico en los organismos

de integración latinoamericana (Zumarán y Pereyra, D8a). En la izquierda los sectores traücionales

vieron en la cooperación regional latinoamericana una forma de enfrentamiento a las naciones

desarrolladas (Frente Amplio, 1989) al tiempo que la izquierda moderada se ha manifestado

partidaria de fortalecer la unidad latinoamericana, aprovechando la integración como forma de

mejorar el relacionamiento con el resto del mundo a través de la concertación regional de

estrategias comerciales (Nuevo Espacio, 1989).

LJamativamente, en los programas partidarios posteriores a la dictadura no hay referencias

concretas a los potencias centrales (EE.UU., países europeos o Japón). La única excepción la

constituye la afumación del Herrerismo sobre los contextos regionales al destacar la necesidad de

nadecua¡ el país a las nuevas realidades como la CEE y el Mercado Común de América del Norte.n
y priorizar'la proyección polltica y diplomática del Uruguay a la Cuenca del Paclfico ...' (Lacalle
y Aguirre, 1989).

Con respecto a los países socialistas las afirmaciones que se recogen en las plataformas

partidarias hacen ¡eferencia a un problema particular, el de las relaciones con Cuba, Estas

referencias son, en algunos casos, inürectas:
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"restablecimiento de relaciones con todos los países del mundo" (Zumarárn y Aguirre, 1984);

en otras son generales, como en el programa del Partido Nacioual en el que se sostiene la

"universavilidad de las relaciones internacionales del pafs" (Partido Nacional, 1"988).

El mismo carácter tienen las e:rpresiones del Freqte Amplio respecto a la necesidad de

establecer relaciones con todos los palses (197L) o sobre el restablecimiento de relaciones ct'¡n Cuba

(Frente Amplio, 1984). El caso particular de China Popular -con quien se establecieron relaciones

diplomáticas en 1988- puede estar amparado en las propuestas generales pero no parece haber sido

motivo de reflexión y debate específicos. El relacionamiento, más amplio, con el conjunto de los

pafses socialistas no está considerado específicamente en los programas partidarios, a excepción de

algunas propuestas generales de los partidos de ideas de insremento de los la:ros «¡merciales.

El tema de la deuda externa es tratado con profusión por los distintos programas

partidarios. Como lo marca Mieres en su trabajo sobre las elecciones de 1984,

'si bien la mayoría de las opciones políticas no priorizaron el tema al mismo nivel de otros ya vistos,

los sectores mayoritarios del Partido Colorado sí lo preseutaron con gran énfasis.' (Mieres, 1988).

Por otra parte, Jorge Batlle, el principal candidato presidencial colorado en 1989, remarcó

en reiteradas ocasiones la importancia del problema de la deuda como causa principal de los

múltiples problemas internos del parfs, proponiendo como solución la cancelación de la deuda

externa comercial del pafs a partir de la venta de las reservas de oro del país y la recompra de los

títulos de la deuda con los recursos obtenidos. En el Partido Naciornal la corriente mayoritaria

marcaba, en 1977, la necesidad de admitir únicamente aquellas operaciones financieras que

respondieran a Ios objetivos nacionales (Ferreira y Pereyra, 1971). Trece años después dicha

corriente sostuvo la necesidad del

'establecimiento de acuerdos y acciones conjuntas con otros pafses que sufren condiciones
desiguales en el campo del comercio y del financiamiento internacional ." (Zrtmarán y Aguirre,
1e84).

La coalición de izquierda planteó desde su fundación la conveniencia de renegociar la

deuda externa del país, llegando, si fuera necesario, a medidas unilaterales (Frento Amplio, 1971).

I-uego de la dictadura militar la posición de la izquierda fue, en este sentido, más moderada,

destacando la necesidad de
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'impulsar posturas colectivas de los deudoges' (Frente Amplio, 1984).

En 1989 el Frente ampüo aparentemente 2r/ radicaliza su

posición respecto a 1984 al decla¡ar gran parte de la deuda externa como ilegítima y denunciar los

condicionamientos de F.M.I. a la política económica interna del pals (Frente Ampüo, 1939). La

izquierda moderada, por su parte, plantea como primer punto de sus propuestas sobrE las

relaciones económicas internacionales la necesidad de

"conducir en forma flexible las relaciones económicas q(eriores del pals." (Nuevo Espacio, 1989).

Con respecto al comercio internacional el Partido Colorado en 1984 considera la

e¡portación como prioritaria para el desarrollo del país, esbozando la polltica concreta en materia

qúerna en su plan de gobierno (Sanguinetti, L984). Por otra parte, algunos rasgos comercialistas

de la propuesta herrerista se vislumbra¡on en el punto referido a la incorporación de la Dirección

de Comercio Exterior :/ al Ministerio de Relaciones Exteriores (Lacalle y Aguirre, 1989). Las

propuestas de la izquierda marxista estaban en 1989 centradas sobre los mecanismos idóneos para

evitar, a través de la integración regional,los defavorables términos de intercambio que desvalorizan

las exportaciones del Uruguay; a su vez se destaca el cáracter "impresciadible de la presencia del
Estado uruguayo, apoyando la producción exportable defendiendo los precios mediante su poder
de compra y de negociación." (Frente Amplio, 1989).

En la campaña electoral de 1989 la izquierda moderada sostuvo la necesidad de

"privilegiar la e:qportación hacia zonas de alto poder adquisitivo y la concertación regional de
estrategias comercialeso (Nuevo Espacio, 1989),

considerando los mecanismos de cooperación internacional como vla para superar las condiciones

inequitativas del comercio internacional, financiamiento y transferencia de tecnologfa.

2r./ Sostenemos que esta radicalización es aparente puesto que en 1988 se produjo la ruptura
de las izquierdas quedando en el Frentd Amplio los sectores de la izquierda tradicional del
Urugua¡ s¡ gs inmensa mayoría con sustento ideológico en el pensamiento marxista, La evaluación
de la novedad de dicha posición debe ser hecha a partir de la comparación con la sostenida, eu
1984, por la alianza Democracia Avanzada, grupo que tanto en 1984 como en 1989 estuvo
hegemonizado por el Partido Comunista uruguayo. En concreto, el programa de Democracia
Avanzada en 1984 recl¡amaba la "suspensión de pagos de la deuda externa por un perfodo
prolongado, concertada cor otros países o unilateralnente resuelta por el Estado uruguayo, así
como otros aspectos de una moratoria radical de la deuda." (Democracia Avanzada, 1984).

2f Ítasta ese momento dependiente del Ministerio de Economía y Finanzas.
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En relación a los temas de menor prioridad de la agenda internacional del Uruguay se

destaca la posición del Wilsonismo, corriente mayoritarla del Partido Nacional e¡ 1971:

"los palses no alineados, constituyen una fuerza que debe ser escuchada en el ámbito de la
comunidad internacional' (Ferreira y Pereyrai 1971);

en 1984 dicho sector sostenfa, en forma rnuy concreta, la necesidad del

"ingreso al movimiento de los países no alineados." (Zumaran y Aguirre, 1984).

En este documento se toma también posición sobre el Medio

Oriente demandándose el

'retorno de las tropas uruguayas en el Sinal ..." (Zumarán y Aguirre, 1984).

En los programas del Partido Nacional también se encuentran referencias concretas sobre

el tema de la Antá¡tida, a nivel de todo el lema (Partido Nacional, 1988) y del sublema mayoritario

en las elecciones de 1989 (Lacalle y Agrrirre, 1989). En el plan de gobierno de esta colectividad

polftica también se ¡efiere en forma concreta al tema fronterizo, referencia inexistente en los demás

pro$ram¿s en 1989.

En los program¡rs partidarios la semiausencia de postulados soncretos en materia de

polltica e:rterior es compensada por una referencia constante a la defensa del Derecho Internacional

y sus principios básicos. Esto es notorio en el Programa de Principios del Partido Colorado pero

permea en realidad a la casi totalidad de las fuerzas políticas del pals, desde la derecha hasta la

centroiz-quierda (Partido Colorado, 1984; Partido Nacional, L988; Nuevo Espacio 1989). La

excepción la constituye el Frente Amplio que no hace referencia explícita al misrno sino que centra

sus apreciaciones de nivel global en la conformación de un Nuevo Orden Económico Internacional

(Frente Amplio, 1989).

Desde el punto de vista formal el Partido Colorado tiene como base de su programa de

principios en materia internacioanal su vocación internacionalista ts/ (Partido Colorado, 1984),

a diferencia del Partido Nacional que sostiene que:

a/ El conjunto de principiffi f¡ansgriptos en el anexo gira en torno a las formas de asegurar y
promover la renovación del Derecho Internacional.
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"Una política exterior auténticamente nacional sólo podrá asentar su legitimidad y
garantizar su permanencia sobre la base de los ampüos consensos suprapartidarios que logre
conciüar en su torno." (Partido Nacional, 1988).

Por su parte el Frente Ampüo afirma la soberanla nacional como principio base de su

polltica internacional:

" Este principio orientará las políticas económica, diplomática, militar, cultural, etc. ... el
Frente Amplio postulará este principio en el marco internacional y regional, incorporándolo
particularmente en los acuerdos de integración." (Frente Amplio, 1989).

Por último el Nuevo Espacio propugna el desarrollo de

"... ura política exterior autónoma, orientada por grandes objetivos nacionales l/ y
respaldada por una diplomacia profesional, moderna, ágjl y eficiente." (Nuevo Espacio, 1989).

En slntesis, en Uruguay tres son las posturas predominantes en lo referente a la forma de

la polltica internacional del pals. El Partido Colorado piensa fundamentalmente en el referente

externo para la formulación de sus propuestas. El Partido Nacional y el Nuevo Espacio dan

centralidad a [a construcción de sonsensos como base de articulación de una política exterior

independiente y acorde a las necesidades.nacionales. El FrenteAmpüo, por su pÍrrte, pone el acento

en la problemática de la soberanía nacional la que permea todos los puntos de su propuesta de

gestión e:úerior; esta propuesta sólo puede ser llevada a cabo como política de Estado, por las

propias restricciones que genera en la aplicación concreta y por las diferencias que con respecto

a ella tendrfan las otras fuerzas políticas del pals.

Respecto al servicio exterior hay unanimidad de criterios sobre la necesidad de su

renovación. Ya en L97L aparece la idea en algun programa parti«lario, y en la actualidad se

encuentra presente en todos. Esto no .t*rfi"u criterios compitidos sobre la transformación

necssaria ni sobre las causas de su necesidad. Para el Partido Colorado la modernización del

servicio e¡rterior xf coneparalela a la restructuración del Estado para tornarlo eficiente, y por

ello la acción debe orientarse en la dirección de la tecnificación y reorganización del aparato

burocrático. Para el Partido Nacional la modernización tiene componentes concretos: la selección

1l El subrayado en las tres últiqas citas es nuestro.

!/ Pala una discusión estimulante sobre las diferencias entre la modernización del servicio
exterior y los cambios ocurridos en los países del Cono Sur véase van Klaveren, 1990.
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er el ingreso al Servicio E:úerior, la capacitación del personal medio y superior del cuerpo

diplomático, la política de designaciones y ascensos basada en dicha capacitación y la relación con

el Padamento en cuanto a las venias para las misiones al exterior. El Frente Amplio ve en el

servicio exterior un instru ento para la fuerte intervención del Estado en el comercio exterior del

pals como promotor del mismo y como actor activo en la esfera comercial y en la financiera. Para

ello la coalición de izquierda sostiene la nedesidad de una transformación radical del actual Servicio

Exterior con lo cual se:

"evitará agÍegar al alto costo en divisas de ese servicio, las frecuentes misiones igualmente
costosas destinadas a promover nuestro comercio internacional."(Frente Amplio, 1.989).

En el sustrato de esta posición se halla la visión negativa que la izquierda maximalista tiene

sobre del actual aparato diplomático al que se ve formado por los miembros de la clase alta

uruguayá y, en el mejor de los casos, por pollticos que no han logrado acceder a un cargo de

representación y son consolados con destinos en el exterior.

El Nuevo Espacio está preocupado por la reorganización de la Cancillería y es conciente

de la validez de alguna de las críticas formuladas por el Frente Ampüo. Intenta, sin embargo, juga¡

dentro del complejo sistema conformado por r¡n Servicio Exterior con un grado importante de

autonomía.

Frente a la estructura del Servicio Exterior se puede distinguir dos extremos polares: la

continuidad y el cambio. En esta dimensión los partidos está¡ alineados de la siguiente forma: el

Partido Colorado se orienta hacia la preservación del esquemabásico existente, el Partido Nacional

es favorable a un ajuste pragmático, el Nuevo Espacio está más cercano al cambio gradualista y el

Frente .Amplio busca la transformación radic¿rl.

Ahora bien, óen qué medida las bases prográmaticas pre-electorales condicionan

efectivamente la acción concreta de los partidos en el poder o en su interacción con el desde la

oposición una vez que el nuevo gobierno está constituldo?

Para intentar dar una respuesta en esta dirección debe observarse, en primer lugar, la

vinculación existente entre los principales decisores de la política internacional y las propuestas

anteriores a las elecciones y sus implementaciones posteriores.
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Du¡ante la campaña electoral de 1984la polltica internacional del pafs no era un punto

central en el debate ni en las preocupaciones de las fuerzas poHticas uruguayas. La preocupación

principal de las mismas eran la recuperacióu democrática y el establecimiento de las bases para una

transición estable. Por ende, la centralidad estaba ubicada eu la resolución de los problemas

internos del pals, los que eran percibidos como factores potencialmente desestabili'ade¡ss 6/'

Todo ello.llevó a que el capítulo de polltica internacional de los partidos no fuera ni central ni

superara la enunciación de principios o de medidas aisladas que rro llegaban a conformar un plan

general. Con posterioridad a las elecciones -aún antes de la asunción del gobierno' se comienza

a conformar una polltica internacioaal prag¡nática,legitimadora del sistema político interno -en

la medida que reinserta éxitosamente al Uruguay en el concierto de naciones democráticas-y

generadorq por tanto, de consenso en el conjunto de las fuerzas partidarias. Las propuestas

anteriores mostraron no tener ni arraigo ni densidad en cuanto a tejidos políticos generados en los

partidos, puesto que no fueron motivo de confrontación entre éstos y la Administración ni en su

interior.

En la primera administración democrática el Servicio E¡úerior es el que conforma las

principales pautas que rigen el comportamiento exterior del país, incidiendo esta reconfiguración

sobre las propuestas de los partidos. Estos asumen posiciones presentes en el discurso de la polltica

internacional oficia! incorporándolos a sus pfogramas '/. Concretamente, la influencia de la

gestión realizada se visualiz¿ en la aceptación en la campaña de 1989 de que no hay mejor polltica

exterior que aquella que tiene el carácter de política de Estado, trascendiendo los "mezquinos"

intereses partidarios. En términos de contenidos se coloca el tema de la inserción política y

económica del país en el mundo y en la subregión en el centro de la discusión. No obstante, el

al »ichos temas erar los relacionados con los DD'HH, y los militares, los que hadan al

desñpeño económico y los acuerdos sociales a implementarse para gara§tizfi una üda

democrática sin sobresaltos.

!/ estasituación válida para el.conjunto de partidos es en el partido de.gobierno'l9r<--

"rp"iiul 
ya que mientras quienes formaban parte de la fracción de gobierno (actual "Foro Batllista')

;i&;" .á*id"ruodo váliia su gestión, la.fracción opositora a nilel interno del partido (actual
,,ñatflismo Radical,) se distancia d"l *sfigialismo" en lo referente a la polltica internacional a seguir

por el pals, entre otros Puntos.
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debate estuvo en ocasiones demasiado encerrado sobre el tema del pago de la deuda externa del

pals como forma de solución de los problemas internos del país, sin desbrozar, con la debida

atención, las dificultades de [a integración subregional.

Con posterioridad a las elecciones de 1989, transitada éxitosamente la senda de la

transición democráüca, los partidos redimensionan su papel con respecto a la política erterior del

pafs. Estos retoman la iniciativa e interactúan más fuertemente con los ejecutores gubernamentales

y no gubernamentales a/. Dicha tendencia aún está configurándose. Entre los partidos que

integran la llamada Coincidencia Nacional3/ existen diferencias en torno al rol internacional del

país, diferencias que no llegan a ser divergencias de fondo en la medida que la dirección de la

política exterior del pals no formó parte de las áreas uegociadas por el partido de gobierno con la

oposición. Es más, ni siquiera fue negociada por la fracción triunfante al interior del Partido

Nacional con los restantes sectores del partido vencedor en los comicios de noviembre de 1989

2/.

En síntesis: con anterioridad a la redemocratización las propuestas de los partidos eran

divergentes; luego de las elecciones de 1984 se da una gestión exterior completamente consensual

-al menos durante los tres primeros años- y se llega a las elecciones de 1989 con propuestas

] Como ejemplo de lo anterior es de destacar la construcción de un entendimiento entre
empresarios, sindicatos y gobiernos pensado y üseñado para el ámbito interno pero que tiene la
mira puesta en el proceso de integración subregional y en la conformación de un Mercado Común
del Cono Sur. A este respecto es de destacar que es un diputado de la oposición de izquierda
moderada quien sirve de enlace inicial al más alto nivel sobre este tema y es quien, comenzado
dicho diálogo, marca como prioritaria la discusión entre los distintos actores sociales y políticos
internos del tema de la integración subregional. Las declaraciohes del diputado Rafael Michelini
del Nuevo Espacio fueron realizadas en una entreüsta realitzada por G. Pascale en el noticiero de
la noche de Canal5.

3/ El tipo f,s alia¡z.a existente entre los dos partidos tradicionales en casi su totalidad -solo
está exclufda el ala derecha más radical del Pa¡tido Colorado en ella- ha sido motivo de debate y
polémica en el medio acádemico y en el político. La dilucidacióu de si es o no una coalición de
gobierno forma parte del enfrentamiento polltico más que académico. El presidente de la Repfiblica
ha llamado "Coincidencia Nacional" a este entendimiento suprapartidario.

1/ Iás principales cargos rninisteriales fueron reservados para el partido ganador ¡ más
especfficamente, para la fracción triunfante, el Herrerismo: Ministerio del Interior (que ha asumido
tareas de Ministerio de Gobierno), Ministerio de Relaciones Exteriores, Ministerio de Econohía
y Finanzas y Minisls¡io de Defen-sa. Para un tratamiento más detallado de los apoyos partidarios
de la actual gestión véase Luján, 1990b.
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partidarias más cercanas que en la elección anterior, tanto en los formal como en lo sustantivo; con

posterioridad a la asunción del gobierno blanco se intenta implementar una política exferior

nacional, aunque no de Estado eomo lo fue la del período de Enrique lglesias.

En términos globales el cambio de régimen polftico en Uruguay en 1985 tuvo una

influencia débil sobre la polltica internacional del Uruguay. La política exterior sufrió-un ajuste

significativo pero no se transformó raücal¡nente con el advenimiento de la democracia (Pérezy

Luján 190). La situación en 1989 fue totalmente distinta porque se produjo un cambio de gobierno

¡ simultáneamente, la alternancia de partidos en el poder y un proceso de coincidencia nacional

l/. Esto ha sipificado, en materia de política exterior la salida de una política de bajo perfil como

la implementada por el Canciller Barrios Tassano durante los últimos dos años de la

Administración Sanguinetti 3'z/.

!/ La alternancia no es común en la historia del pafs si se la mide en términos de cambio de

partido en el gobierno, pero que sf es muy alta en términos de cambios de la fracción gobernante

en el poder. Romeo Pérez ha trabajado en profundidad este aspecto de la historia política del
Uruguay, desarrollando en su cátedra de Ciencia Polltica el tema de los cambios de fracción
partidaria en el poder como un indicador de la interacción fuerte entre el electorado uruguayo y
las éütes gobernantes en el presente siglo..

!/ Laego de haberse logrado el objetivo de una reinserción dig¡a durante el Ministerio de
Iglesias, Barrios Tassano llevó adelante ura política exterior de partido, más centrada en la
reorganización interna de la Cancillerla que en la búsqueda de un rol activo de Uruguay en el
concierto internacional.



rN I,A§ TENDENCIA§ FUTURA§, FUERZAS, LIMITES
Y CONDICIONAI{TES PRESENTES

En la actualidad los partidos pollücos centran sus preocupaciones sobre el tema de la inserción

internacional del Uruguay. En el debate se perfilan Auer.* tendencias. Una primera posición

propugna la apertura fuerte de la economía uruguaya, su inserción plena en el sistema capitalista

mundial y la ma:rimización de la lógica del mercado en beneficio del pals. Una segunda corriente

sostiene la necesidad de la integración al sistema global como única forma de generar un

crecimiento interno sostenido, complementado con una mayor interacción a nivel del subsistema

subregional -Argentina, Brasil y Uruguay- § /. lJna tercera posición se refugia en un discurso

más nacionalista y tiene en la integración latinoamericana su horizonte -quiás más utópico que

pragmático-. Estas corrientes atraviesan a los partidos en la actualidad, y no es posible identificar

una correspondencia unívoca entre ellas ylas colectividades políticas.

En este sentido es importante considerar algunos aspectos de la historia de la política

internacional del Uruguay. Los partidos nunca quedaron ajenos a la política internacional del pafs

y dieron vida, según Real de Azíra, a las dos corrientes principales que la han nutrido. Un4 la

"oficial", articuladora de la mayoría de las políticas seguidas por ei país en el plano externo, y

responsable de sus principales éxitos. La otra, la "rcsistente", freno de un universalismo principista

no siempre conciente de los intereses nacionales. En palabras del autor, en la primera, la colorada,

'lo histórico es la racionalidad universal y la forma eminente de actuación de esa
racionalidad es la "ideologfan. Todo lo que viene del pasado, todo lo que sobrenada en el presente
en términos de contrasteq añnidades o intereses no investidos de su imaginaria universalidad es
simplemente la materia blanda que el mordiente ideológico debe eliminar. Es indiferente que esa
materia sea la de afinidades históricas, geográficas o económicas, contrastes del mismo orden, apego
a la propia entidad, intereses contrapuestos, simpatlas o adversidad de orígenes, lazos de veci¡dad".
(Real de Azúa,19f37)

La segunda, la blanca,

"sostuvo el "egolsmo sagrado" de la propia entidad nacional, la primacía de los concretos
intereses uruguayos, afirmó el valor de las afrnidades de raza, de origen, de situación geográfica,
de vecindad, de estilo de üda." (Real de Azua, 1987).

!/ Et las declaraciones más recientes se incluye en este esquema de integración a Paraguay,
a Bolivia -como integrantes de la Cuenca del Plata- y a Chile -como integrantes del Cono Sur-.

u
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En esta llnea no es sorprendente que en la reciente transición los partidos políticos hayan

asr'-ido un papel releva¡te a la hora de redefinir los cursos de acción seguidos en materia tle

relacionamiento externo. Fue en su seno y a través de hombres ligados a ellos que se mantuvieron

pollticas de profundización en el campo de las relaciones subregionales, de defensa de la paz

regional y afianzamiento de la democracia en la convulsionada zona centroamericana, que se

abrieron puertas en el mundo socialista, todo ello desarrollado con grados diferentes de debate

sobre la oportunidad costos y conveniencia de tales acciones.

La interacción de estas corrientes en la actualidad no es ni violenta ni apasionada, pero

sí relevante en la determinación de los destinos del país. Un conjunto importante de pokticas

internas -restructuración y saneamiento del Estado, polftica de privatizaciones, reforma productiva,

transformación de la educación, reorganización de la seguridad social y de los pactos sociales sobre

los que se sostiene la convivencia democrática- son hoy percibidos oorno fuertemente i¡fluldos ps¡

el rumbo que Uruguay tome en materia internacional.
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5.
ó.
v.

ltExo

LG PffreTATAS PANT¡DANIOS EI TAS EIECCI(ilES DEL 1984 Y 1989

rrEt partido debe promover como objetivos esenciates de sr¡ acción externa, eL respeto a[ Derecho
Intenacionat actualmente vigente y su necesaria renovaci6n y [a preservación y e[ afianzamiento
de nuestra identidad nacionat. La vocación internacionatista deI partido irpone que tates objetivos
de su poLftica exterior se traduzcan en acciones claramente furdamentadas en tos principios
generates del Derecho Internacional.'r (Pantido Cotorado, 19&4).

'rlluestras prioridades son [a exportación y ta ocupación por to que lanzaremos desde e[ 1ro de
marzo un pnogra[E dirigido a incentivar las actividades agrarias e industriates que responden a
esa necesidad.rl (Sanguinetti, 1984).

[Principios destinedos a ssegurar et respecto del Derecho tnternacionat.
'1. Et mantenimiento de [a paz y ta prohibición det uso o añEnaza de [a fuerza.
2. La iguaLdad soberana de los estedos.
3. La igual,dad de derechos y [a libre determinación de Los pueblos.
4. El arregl,o pacffico de las controversias internacionates mediante procedimientos jurídiccionates

obl i gátor i os .
La no intervención en los asuntos internos o externos de [os estados.
La cooperación internaciona[ .
EI cunpLimiento de bt¡ena fe de las obLigaciones internacionates,

Principios destinados a prtxrtover ta renovación del Derecho Internacionat.
1. La total defiocratización det Derecho tnternacionat.
2. El, perfeccionamiento de los instrunentos jurfdicos internacionates.
3. La protecci&r internacionat integral de tos derechos hunanos.
4. E[ desarne general.
5. La integración latinoanrricana.
6. La creación de un nuevo orden econónico intenacionat.t' (Partido Cotorado, 1984)

r¡Los orientstes pertenecémos antes que nada, a [a com¡nidad de tos puebtos de [a Cuenca del
Plata, nos reconocemos tuego como integrantes de esa com¡nidad de historia y de destino que es
Iberoa¡¡érica. somos además hispanicos y tatinos, profesarms una inequfvoca adhesión a tos vatores
cristianos de afinnación de ta dignidad de ta persona htmana en e[ marco de sotidaridad de una
nación Iibre, abierta y pluralista, y nos sentimos, por fin, sotidarios con todas [as naciones del
rrundo.rr (Partido llacionat, 1988).

¡rEI Pantido ]lacional seguirá una orientación externa a] de acatamiento y defensa estricta det
Derecho Internacional... b) universatidad de tas retaciones ... c) de repudio a todas [as
formas de interveneión inperiatista ... d) de oposición a toda atianza m¡ttitaterat a[ servicio
de intereses hegeorónicos de cuatquier potencia ... e) contrarfa a [as políticas de btoques,..
f) participación activa en tos asunto !¡orte-Sur ... 9) apoyo a [a cooperación entre naciones no
centrales...h)depresenciaactivaentosámbitosdeconcertación(internacionat)... i)enfavor
del desarne ... j) de defensa de [a integridad territorial ... k) de fortatecida presencia en ta
antartida ... t) de preocupaciónpor [a preservacióndel sistema econtógico..." (Partido Nacionat,
r988).

r'1. Afirmará y defenderá nuestra soberanfa ...
2. Reafirmará el, prirripio de autodeterminación de los ptebtos.
3. ... tos pafses no atineados, constituyen una fuerza que debe se escuchada en et ftüito de l,a

com¡nidad internacionat.
4. Defenderá el Derecho tnternacion¡l ...
5. Denwriará ta integración regionaI satetizada en forma irmediata a I as errpresas

m¡ttinacionates ...
ó. ".. exigirá e[ reconocimiento de [a iguatdad jurfdica de los estados.
7. ... en oPeraciones que reatice con los organisrns financieros internacionates, sóto adnitirá

aquéttas que respondan a ctanos objetivos nacionates ...¡r (Ferreira y Pereyra, 1971)

'¡1) Objetivos.
- Defensa de la soberanfa nacional ...
- Defensa del derecho lnternacional ...- Defensa de los principios de autodetenninación y no intervención.
- Promoción de [a vigencia de [os derechos hunanos a nivel internacional.- Estabtecimiento de acuerdos y acciones conjryltas con otros pafses que sufren condiciones

desigual,es en e[ carpo det comercio y det financia¡niento internacionat ..,- Fortatecimierrto de las retaciones con los pafses latinoaméricanos ...
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2) lnstrl¡lEntación
- ¡eorganizaciOn conpieta det servicio exterior.
- Rccoñocer ta jurisdicción de [a corte interamericsná de derechos hrmanos ...
- Descrpefur ur rol protagonico en tos organismos de integración latinoa¡rericana ...
- Apoyar e[ proceso de democratización de LatiroanÉ¡ica ...
- Sestabteciñiento de retaciones diptomát"icas con todos tos países det mlrdo.
- ¡r'¡9re6o a[ movimiento de pafses no atineados.
- Retorno de tas tropas uruguayas en et Sinal ...tr (zmarán y Aguirre, 1984)

1' La potftica exterior priorizará:
- E[ conocimiento detaltado y profundo de ta reatidad det pals por parte de los agentes.
- E[ estudio siternático y profesionatizado de las diversas áreas del Íundo ...
- Un contacto e interacción permneñte con todos los sectores de [a nación ...
- La proyección potltica y diptonática det Uruguay a [a Cuenca det Pacffico .."
- Adecuar et pals a las nuevas reatidades tates como ta CEE y e[ l,lercado Com]n de ArÉrica del,

llorte.
- La firme defensa de tos intereses temestres, marftirns, antárticos y aéreos de ta Repriblica.
- Activa potftica (fronteriza) con et Brasit y [a Argentina.

Restructura técnico-profesionat en e[ l,linisterio de Retaciones Exteriores a.tráves de:
- La integración 6t mismo de ta dirección det Ccr¡rercio Exterior.
- Capacitación det person€t ...
- Trad¡cir ta capacitaci6n en ta pol.ftica de designaciones y ascensos ...
- Recperir venia parta[Entaria para [a designación de todos tos jefes de misión cada vez que sean

destinados.'¡ (Lacatte y Aguirre, 1989).

trDefenaa de [a soberanla nacionat. Vigencia irrestricta de tos principios de autodeterminación
y no intervención.
- Potftica exterior irdependiente ...
- Lrcha por uná integración tatinoamericana tiberadora ...
- Apoyo at ingreso de todos los pafses a [a 0.t1.U..
- Relaciones con todos tos pafses.
- Sol,idaridad con todos tos plebtos que tuchan por Iiberarse de [a opresión coloniatista.

neocotoniat ista e irperialista ...
- Reafirmación deL derecho de asilo ...
- Restruccturación del servicio exterior.'
- Recharo de ta potftica de[ t.l,l.I..
- De¡r¡rcia de [a fatsa potftica de integración de ta A.L.A.C. ...
- l{egociar [a reconversión de ta deuda externa ,.. en caso de no obtenerse [a reconversión,

adopción de ¡nedídas unitaterales ...
- Exigerrcia de reinversión de beneficios de las eflpresas radicadas en el pafs ...
- Controt y restricción de tos envfos a[ exterior.
- Retaciones econónicas y conerciates con tdos los pafses del nundo.tt (Frente Arptio, 1971)

rt§obre tas retaciones internacimates.
1. Restablecimiento ... de acuerdos y €tianzas que permitan apuntatar e[ proceso interno de

redemocratización. Apoyo det Uruguaya a tos pafses que recorren un camino simitar.
Restabtecimiento de relaciones eon Cuba y Venezueta ...

2. Acción concertada con todos los pafses que coflpartan tos objetivos nacionates, ..., en los
organismos e instancias m¿ttitaterates, como en convenios bitaterates ...

3. Prioridad at desarrollo de estas acciones en que se refiere a ta det¡da externa, irpulsando tas
posturas colectivas de tos detdores.rr (Frente Arptio, 19&4).

trPtataforma electorat deI trente AnpLio.
- Cooperación regional latinoanprícana. .,. e[ Frente A¡ptio considera esenciat avan¿ar ttaeia

mayores grádos de unidad regionat, con e[ fin de enfrentar tas potfticas díscriminatorias de
tas naciones desarrottadas ... propiciara ta unidad regional para tratar los problenns de [a
der¡da extern€ y p6rs iÍpr¡tsar ta apticación efectiva det lluevo Orden Econúnico
Internaciona[ .,.

- Afirmación de ta soberanla nacionat. Este principio orientará las polfticas económica,
diptonática. mititar, cutturat, etc. ... e[ Frente A¡tptio postulará este principio en e[ marco
internacional y regional, incorporándoto particutarrnente en los acuerdos de integración. ...

- La der¡da externa,.. [a nsyor parte (fue) contralda durante la dictadura, es decir, por
autoridades itegftimas ... e[ Frente Ñptio considera gue gran parte de te der"da externa es
itegltima y promoverá que este aspecto sea puesto en evidencia ante [a opinión pÍbtica nacionat
e internacional ...

- El Frente Arytio no adnitirá condicionar ta potltica económica interna a tos dictámenes det
F.t{.1 . ...

- Es necesario evitar -en base a trna potftica de integración regionat- que tos términos del
intercafiüi o conti núen desvatori zando nuestros satdos exportabtes . . .
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- Et frente Anptio sostiene que todas tas ganancias generadas dentro det pafs deben invertirsetarl¡ién dentro det pafs ...- En un mrcádo m¡ndiat manejado por grardes eÍpresas transnacionates, es inprescindibte Lapresencia del Estado uruguayo, apoyando _l,a qroducción exportabte ¿áf"n¿lerfuo 
-ios-precios

mediante-su @er de conpra-y de négociación. Ét servicio uiitonático debe transformarsl en ungestor eficaz de esta polftica, con [o que tarüién evitará a'gregar a[ atto costo en áivlsas deese servicio, tas frecuentes misiones íguatrtne costosas destinadas a promover nuestro comerciointernacionat,tr (Frente Anpl,io, 19g9).

trEn retación con [a pol,ftica exterior:
a) Desamollar una pol,ftica exterior ar¡tórim, _orientqde por grardes objetivos nacimates y

IespalSF pot wra dipl,omacia profesionat. moderna, ágit y ef i-ciente.
contribuir a [a consotidacirín de ta paz iniernaci$át sobrd ta bese de ta justicia y La

?l:l:_ to: p.rebtos,. rei-vindicando ta ptena vigencia y et carácrer ir¡perativo'del
tnternacioñat y de los instrLmntos creados para prevenir tos conf]ictos.
Reafirmar e[ vator y [a vigencia de los priüipióe de m interverrión y autodetenninaciór¡ delc prebtc, -..

b)

c)

igr¡ELdad
derecho

d) Fortatecer la ¡¡ridad tatirrc*ricdra, ... apoyando activamente l,os distintos foros y ánrbitosde integración existentes.
e) Respaldar los mecanismos de cooperación intern¡ciqlal procurmdo crear cqdicic¡es aáse$¡itat¡vas en materia de co¡rrcio internacionat, financiamilnto y transferencia de tecnotogía,

en e[ m¡rco de un irrremento de ta cooperación sur-sur.

En relación con [a inserción econónica internacionat:
corú.Eir en fo¡r ftexible lss retacidts econóricas exteriores det pafs.
Profundizar y anpl,iar e[ proceso de genuina integración can et ccrjrnto de pafses de tméricaLatina, ...
orientar tos acuerdos de integración ... (a) la recstnetura de sus retacimes cql el resto delrrdo.
Privitegiar [a exportaci&r hacia zonas de atto poder adquisitivo y ta comertación regioal. deestrategias cmrciales c¡re permitan, por h [aáo, operar a La reiión cor¡o base de tañzamientode Ia exportación industria_1. y, por otio, definir Lstrategias 

"*fu"
frente 

"
t"."""o"-p"i""".PrmEr [a orgrslizaci.q de ta pec¡eri* y redianas eqresas )ra de tas ".op"".ii"" fJ." .,ingreso eficiente y autónomo a tá exportaéión., tttuevo Espaci;, 19g9).

a)
b)

c)

d)

e)

   

      

     

      

   
 

?8



             

ffilt, R€nate,
          

 

    

    G-I*.4.E'H'

BTBLTOGRAFIA

rrEI Uruguay en Ia integración subregionalt',
mimeo, Universidad de Heilde1betrg,
Heildelberg, ALemania F'ederal , 199 o "

ftNotas de1 curso: los cambios en e} sistema
internacional y Ia Pol Ít,ica Exteriol:
uruguayart, Montevideo, Uruguay, L990
(en corrección)

rf Democracia, Pol itica internacional del
Uruguay y cambios de fin de Siglo en
C!¡.aderno§-._de1 CI¡AEH, Nro. 55, Montevideo,
Uruguay, L990.

ftPol itica Internacional de1 Uruguay:
tendencias presentes y escenarios pclsiblestl
amérlca La§"i¡ra-. Internaclgnql", Nro, 24 t
Buenos Aires, Argentina L990b"

¿ gomo y.qtan los uftlguay§? lAs elggcUon,es .dp
19g j, B€tnda OrientáI, Montevideo, uruguaY,
l_988.

rrVacilación ante los umbrale§: apunta una
polÍtica exteriCIr. f! en Reyista-de Cign-ci"a
PoIj§ica_-3/1999, f'CU, Montevideo, Urugu&Y,
l_990.

rf La partidocracia uruguaya. tt , en Cu*4grAES
del CIIAEH Nro . 44, Montevideo, UruguñY,
L987 .

trUruguay¡ Ajuste más gue cambioo", próximo
a editar en Oeupp--re"cia y-PotÍ§i§a Exteri.or,
CEDEAL, M&drid, EsPaña.

ff Democrat,i zación y polÍtica exterior. Temas
e hipótesis de una ÍnvestigaciÓn comparada
sobná los casos de Argentina, Brasil Y
Uruguay. tt, mimeo, Universidad de Heidelberg,
Heidelherg, Alemania Federal , L99A "

  

 

   
   

  

L*.ján , Carlos,

ltleres, Pablo,

?erez, Romeo,

?érez, Romeo,
Caetar¡o, Gerardo,
Ri1Ia, José,

Péreru, Romeo,
Luj án, C&rlos,

Noh1en, Dieter,
Fernández B" , M&rio

Real de Azúa, Carlos, r'Polftica Internacional e ideologÍa e.n e1
Uruguay. rr, en Escritos, Arca, Montevideo,
UruguaY, L98'7.



30

van K1averen, Alberto, rrDemocratización y modernización de 1a
polÍtica exterior en Argentina, Brasil y
Uruguay. EI marco de análisis y algunas
cuestinos básicas.rr mimeo, A"r.E.T.r.,
Madrid, Espafla, L990.

Nuevo Espacio,

P.D.C. ,

Ilnión CÍvica,

Batlle, Jorg€,

Fernández Faingold , H. ,

Frente Anplio,

Frente Amplio,

Partido Nacional,

Pereyrá, Ceirlos Ju1io,
Tourné, Uruguay,

Zumarán, Alberto,

Lacalle, Alberto,
Aguirre, GoÍrzalo,

trartido Colorado,

DOCUUENTOS

Acuerdo spfitigq_ y Jaaseq progra$áLiqaq-,
89.

Para e$pezar a .- cambiar. - PLopgg.s-LE
Droqramática del Partido Demócrata
#-- 

--9f-istiano, Montevideo, 1989 .

Programa de Principios , Montevideo, 1989 .

trConstruir eI mañana en eI presente. Para
volver a vivirtt, en EI_ PaÍs, Montevideo,
L989

Ypinte desaf-igF.-para gI -pqeximo gobierns,
Montevideo, 1989.

Dqcum.qntosll, -. Basss p-rggra.máiqas -de -I-4,
unidA4,, 1Íneas funda¡renLo.LqS -dg-ac-ción yEtg{idas de energenqia, Montevideo, Uruguay,
L989.

DoqumeryF.qsl7, _ Bl-a,tilEorEtA ._ erleqto_raI_ dgJ=
E-f-ente Amplio., Montevideo, Uruguay, L989.

Programa únicq* _de __ crobierno del ,.P*-{kidp
Nacional, Montevideo, Uruguay I L988.

frPrograma de gobiernorr, en eI PaÍs 2/8/89 |
Montevideo, Uru§[uay, 1919 .

ffConferencia en Ia Cámara de Industrias en
]a Demo.c.freia, 819/89, Montevideo, Urugudy,
1989.

La re.spuepEa N.scignaL Montevideo, urugudy,
L989.

Pcr- un " Irrq$¡ay_._para_ to.4gs, P_Eqgram.a _.dq
Pri.ncipjps J §ar_F,a-_orcranlsgL &] _ P¡tr§idq
Ccloradg, Montevideo, Uruguay r L984 .

ttP1an de gobiernott en La §erqRng-..del*P,ie,
27 / LO/ 84 , Montevideo, Uruguay, l-984 .

 

Sanguinetti, Julio,



  
  
    
    

      

   
    
    

      

        
    

   
   

    

   

   
    

    

lerreira , Wilsonr
Fereyra , CEIrlos Jul io, Uruguay , L984 .

I'i¡narán, Alberto,
epirre, Gorlzalo,

frente, Amplio,

le¡nocracia Avanzada,

3L

Npes§,Eo... gogp::g$i se"-§_an "-Ud§, Montevideo,

Po:r un UfpgUily- de¡necrát igq SjnsX,glus iqnes .

nuestro plqn".- de - gobjeerrg, Montevideo,
Uruguay, L984.

Deqlaración-- . CSnsti.tuEivar Montevideo,
Uruguay, L97L"

Dec 1 a Lac i 8n --c-o-I: sE itUEjya - y EEggrAq-á3 i-cg,
Montevideo, Uruguay , 7.984.

    
    

  
   

    


